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Lo sagrado y lo profano de la identidad 
maya entre los emigrantes en Yucatán 

Los Yuntziles, los Aluxes1 de Cancún no 
quieren que viva allí nadie porque es 
de ellos. Dicen que todo Cancún se va 
a hundir, que ni vehículo se puede 
escapar. Todos se van a hundir, hasta 
que no quede nadie aquí; hasta los 

• Institute of Anthropology, School of Community 
Service, University of North Texas. 
Exposición presentada en Los Angeles, el 26 de 
Septiembre de 1992, en el xvn Congreso Internacio­
nal de Estudios Latino Americanos (LASA), en el 
simposio titulado: "Trabajo y Etnicidad: Emigrantes 
Indígenas Mexicanos" 
1 Los Yuntziles o Yuntiloob en maya, son los dioses del 
bosque, del monte. Bajo esta denominación, otros 
dioses de la naturaleza pueden incluirse. Para más 
información, ver Redfield y Villa Rojas 1934:113. 
Los Aluxes, o Aluxoob en maya, son espíritus que 
habitan en piezas de cerámica o barro, y se encuen­
tran ocasionalmente en el monte. Algunas veces son 
considerados como guardianes de la milpa. 
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hoteles, todo va a desaparecer. Dicen 
que los Yuntziles van a cerrar los cuatro 
puntos de Cancún y lo van a inundar, 
[ ... ]Pues mi mujer tiene un gran susto 
y quiere volver a Chan Kom [ narra­
dor: Don Alito, Cancún]. 

Esta voz profética maya se centra en 
dos representaciones espaciales: el ám­
bito rural de la comunidad indígena, 
Chan Kom, y el ámbito urbano del 
emporio turístico que es Cancún, lo­
calizado en la costa este de la penínsu­
la de Yucatán. Chan Kom y Cancún 
son los dos polos del circuito mi grato• 
rio que aquí voy a tratar. Esta voz 
indígena también alude, de una mane­
ra un tanto furtiva, a las experiencias 
de los emigrantes en Cancún, y se ve 
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reforzada por representaciones Mayas 
tradicionales, como los Yuntziles, los 
Aluxes o la concepción cosmológica 
basada en la división cuatripartita del 
universo. 

El análisis que sigue es el estudio de 
una comunidad contemporánea maya, 
Chan Kom, y de las implicaciones cul­
turales y socioeconómicas de la expe­
riencia migratoria entre sus habitan­
tes. Como estudio de comunidad, este 
trabajo es parte de un amplio y pro­
ductivo corpus etnográfico sobre co­
munidades campesinas, iniciado por 
uno de los gigantes de los estudios 
etnográficos de Mesoamérica, Robert 
Redfield [1934, 1941]. 

Efectivamente, Redfield trazó las 
directrices a seguir, en cuanto a estu­
dios de comunidad, en la investigación 
etnográfica de Mesoamérica [Hawkins 
1983]. Con Redfield, Chan Kom en 
sus etapas incipientes de gestación como 
pueblo se convirtió en el prototipo de 
comunidad campesina, particularmen­
te por sus patrones de homogeneidad 
social. Es precisamente el aspecto so­
cial el que ha sido blanco de las críti­
cas del modelo de comunidad de Red­
field, especialmente en el contexto de 
cambio socioeconómico. De cualquier 
forma, los datos etnográficos aporta­
dos por Redfield y Villa Rojas han 
servido como fuente de inspiración 
posterior en la conceptualización de 
comunidad. Así, Goldkind [1965; 1966], 
basándose en los mismos datos de 
campo de Redfield, nos ofrece un pa­
norma de Chan Kom que exhibe una 
gran desigualdad de riqueza entre sus 
habitantes. Los datos de la organiza­
ción económica de Chan Kom, conte-
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nidos en la obra de Redfield y Villa 
Rojas, han sido utilizadas también en 
estudios de economía política, para 
comprender las economías agrarias 
de México [Halperin 1975]. En defi­
nitiva, después de los estudios de Red­
field y Villa Rojas [1934], Chan Kom 
continuó siendo un laboratorio para 
la investigación etnográfica, especial­
mente orientada a analizar cambios y 
transformaciones socioeconómicas. El­
mendorf [1970, 1972] sembró las se­
millas de los estudios de género, abor­
dando el papel socioeconómico y cul­
tural de la mujer maya en el Chan 
Kom de los años 70, en plena eferves­
cencia de transformación, con la aper­
tura de la carretera hacia el exterior y 
la instalación de electricidad y agua 
potable. El seguimiento etnográfico 
de Chan Kom se continúa en los años 
80 con el estudio de D. Merrill [1984] 
sobre el efecto de la producción de 
abejas en la economía campesina de 
la comunidad, que ya se había incor­
porado al proceso migratorio hacia 
Cancún. Lo que aquí propongo es un 
estudio de la experiencia maya del 
cambio en el Chan Kom de finales de 
la década de los 80. 

Son los símbolos culturales que los 
mayas utilizan para expresar su percep­
ción, experiencia y práctica del cambio, 
los que focalizan este análisis etnográ­
fico. El objetivo es mostrar cómo, de 
acuerdo a los contextos socioeconó­
micos, políticos e ideológicos actua­
les, el maya contemporáneo percibe el 
presente, con el fin de definirse a sí 
mismo en este mundo de constantes 
cambios y transformaciones. El Chan 
Kom de hoy, cabecera municipal con 
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682 habitantes, con un municipio de 
2,606 (datos tomados del censo que 
elaboré en 1989-90) presenta un com­
plejo panorama social, económico y 
político. Aunque la actividad econó­
mica por excelencia es la milpa, en 
algunos casos es la producción de abe­
jas y ganado. El movimiento migrato­
rio a Cancún es, cada vez más, el factor 
predominante de articulación con el 
sistema de la economía campesina. La 
meta de este análisis es resaltar las 
complejidades sociales e ideológicas 
de una comunidad maya, marcada por 
un proceso de transformación a través 
de la migración hacia Cancún. Cierta­
mente, el mostrar cómo los mayas ex­
presan su experiencia migratoria a trae 
vés de la elaboración de representaciones 
o de la recreación de símbolos cultura­
les, nos mueve a reflexionar a cerca de 
los diferentes mecanismos que grupos 
sociales utilizan para identificarse a sí 
mismos, en procesos de transformación 
y cambio socioeconómico. 

La información aquí presentada pro­
cede de mi trabajo de campo con los 
mayas de Chan Kom, tanto campesinos 
como emigrantes, desde el mes de abril 
de 1989 hasta el mes de julio de 1990. El 
análisis que presento tiene como pun­
to de referencia las particularidades 
socioeconómicas y culturales que el 
texto Maya, presentado al principio 
de esté artículo, encierra. Con el fin 
de alcanzar el entendimiento de estas 
particularidades en el contexto de la 
transformación, vía migración a Can­
cún, es necesario abordar el análisis 
de los dos mundos que componen el 
circuito migratorio de los mayas de 
Chan Kom: el Chan Kom urbano (Can-
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cún) y el Chan Kom rural (la comuni­
dad maya campesina). 

CANCÚN: 
LA TRANSNACIONALIZACIÓN 
DE LA CULTURA 

Cancún representa el éxito del desa­
rrollo turístico a nivel nacional. Los 
planes originales para la creación de 
Cancún formaban parte de un progra­
ma nacional para desarrollar centros 
de vacaciones a lo largo de México, 
con el fin de atraer al consumidor 
internacional. El propósito de este pro­
grama era atraer capital extranjero 
para balancear la deuda externa de 
México [Cardiel yVillalobos 1989: 5). 
Cancún es también un gran polo de 
atracción de mano de obra barata, 
provista principalmente por los ma­
yas del interior de la Península. Por 
consiguiente, Cancún constituye un 
ambiente sociocultural donde lo indí­
gena y el mundo turístico estan en 
constante contacto e intercambio (Lee 
1977: JO]. 

Como parte de la aventura exótica, 
el turista también espera disfrutar la 
cultura maya, llena de tradiciones, ri­
tuales y otras relaciones con lo sagra­
do y lo mágico, que tanto excitan la 
imaginación del foráneo. Así, tanto el 
capital nacional como internacional 
ha respondido a las demandas turísti­
cas por lo exótico, con inversiones en la 
construcción de hoteles en forma de 
pirámides, con murales adornados con 
colores y diseños que recuerdan rep-
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resentaciones mayas prehispánicas, y 
con una abundancia de tiendas de 
artesanía y cerámica. Además, los emi­
grantes mayas que trabajan en los res­
taurantes y hoteles añaden ~¡ toque 
maya, y satisfacen las expe<;l~t,vas d~l 
turista en cuanto a lo exotico. Persi­
guiendo las demandas de mercado, el 
mundo capitalista produce lo que de­
nomino un mundo mágico, que toma 
los remanentes de culturas históricas 
y los convierte en u':' p_roducto suscep­
tible de ser comeroahzado. 

Sin embargo, el turista nunca se av~n­
tura por las áreas populares de Cancun, 
donde viven los actuales representan­
tes de la cultura maya contemporá­
nea. A las espaldas de las playas con 
un mar azul turquesa, y de los lujosos 
hoteles que se asemej~n a. ciudades 
norteamericanas en su 1ntenor, se ha­
cina la pobreza. El esplendor de la 
zona hotelera -los centros comerciales, 
la explosión de anuncios comerciales 
fluorescentes en inglés y la paraferna­
lia turística con precios en dólares­
contrasta con las colonias populares 
donde la norma son las casas con 
paredes de palo~ techos_ ~e cartón, sin 
agua corriente m electnc,_d~d. Este es 
un mundo de pobreza cromca. Rena­
to Rosaldo [1988,89] ha acuñado el 
término explosión del Tercer Mundo en 
el Primero, que se ajusta perfectamente 
al caso de Cancún y la explosión de 
los emigrantes en el mundo del lujo y 
del dispendio económico-turístico. 
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LA EXPLOSIÓN DE CHAN KOM 
ENCANCÚN 

Para poder entender el proceso por el 
que los mayas articulan su bagaje cul­
tural rural con su experiencia urbana, 
tenemos que entender los componen­
tes tanto socioeconómicos como cultu­
ral~s de su comunidad de procedencia. 

El rasgo que destaca el Chan Kom 
de hoy es la percepción maya de ~~tar 
en crisis. El principal elemento ut1hz~­
do para apuntar esta crisis es una d1-
cotomización social entre nosotros y 
ellos, o los campesinos y los emigran_ti;. 
Dos eventos son traídos a colac1on 
para explicar este sentimiento de cri­
sis social, la política y el Gilberto. El 
primero se refiere a un cambio recien­
te operado en el sistema de elección 
de los cargos públicos en Chan Kom. 
El segundo alude al paso del hurac~ 
Gilberto por la penmsula de Yucatan 
en septiembre de 1988. 

Un grupo de jóvenes mayas emigró 
hacia Cancún a principios de la déca­
da de los 70, cuando <lió inicio el 
desarrollo turístico de Cancún. Este 
grupo de jóvenes mayas estab~ consti­
tuido principalmente por l~s metos de 
don Estaquio Cime, cons1de~ado el 
primer y más importante cacique de 
Chan Kom. 2 A través de su larga expe­
riencia como emigrantes, esta primera 
generación de mayas representa lo 
que denomino el éxito del sueño del 

2 Para una documentación más precisa respecto al 
retrato social y personal de Don Estaquillo como 
cacique de Chan Kom, ,·e~ Loret de Mol~ [1979] Y 
su autobiografía reproducida en el estud10 de Red­
field y Villa Rojas [ 1934 ]. 
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emigrante, pues efectivamente logra­
ron ascender en la escala social y pa­
sar de aprendices de albañil a peque­
ños propietarios de fruterías, panade­
rías, conasupos, etc. Algunos de ellos 
incluso son miembros, con cargos de 
responsabilidad, de sindicatos labora­
les en Cancún. Apoyados por el PRI, 
estos nuevos ricos mayas llegaron al 
poder en Chan Kom y acapararon los 
cargos políticos en las elecciones mu­
nicipales de 1987. De acuerdo al siste­
ma tradicional de elección de los car­
gos públicos, era el presidente saliente 
el que elegía al entrante y un mitin 
público con los representantes de la 
comunidad ratificaba la elección. El 
mitin era convocado en la cabecera de 
la municipalidad ( Chan Kom) y la rep­
resentación de las comisarías (peque­
ñas comunidades dependientes de 
Chan Kom) no era necesaria. Los emi­
grantes trajeron aires de reforma, no 
sólo en la incorporación del sistema 
electoral por urnas, sino en la utiliza­
ción de otras estrategias propias de la 
parafernalia política electoral, como 
campañas políticas y discursos públi­
cos llenos de programas y promesas 
sociales. Los líderes políticos del gru­
po de los emigrantes, conocidos como 
los de Cancún, innovaron una estrate­
gia que emergía de las debilidades 
que el sistema electivo tradicional rep­
resentaba: lograron comprometer los 
votos de las comisarías que, hasta en­
tonces, estaban relegadas del ámbito 
político. Como resultado, el grupo de 
los migrantes ganó las elecciones mu­
nicipales de 1987 gracias al apoyo de 
las comisarías. 

La oposición política a los de Can-
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cún está representada por el grupo de 
los antiguos. Este término esta cargado 
de connotaciones peyorativas, para el 
grupo de los de Cancún, indicando 
una resistencia denodada a la mod­
erniza-ción y a los mandatos del go­
bierno. Sin embargo, cuando el térmi­
no es utilizado por los campesinos 
mayas su uso satisface los objetivos de 
los antiguos al llevar implícita una di­
ferenciación y distinción respecto del 
grupo de los emigrantes. Según los 
antiguos, nosotros somos verdaderos ma­
yas, legítimos mayas porque aún hacemos 
milpa como nuestros antepasados. 

La derrota política de los antiguos, 
en cuyas manos estaba el control polí­
tico y administrativo de la comunidad 
antes de las elecciones del 87, fue 
bastante difícil de aceptar. El senti­
miento de alienación se vio pronto 
exacerbado por la llegada accidental 
de el Gilberto. El 15 de septiembre de 
1988, el día del Grito, el huracán Gil­
berto barrió la cosecha de maíz dis­
puesta en las milpas para ser recogi­
da. Los efectos ideológicos, socioeco­
nómicos y políticos que el huracán 
tuvo entre los mayas deleitarían a los 
aficionados del realismo mágico de 
un García Márquez. Esta tragedia eco­
lógica, añadida a Jo que ya consider­
aban como traición política, condujo a 
los líderes del grupo de los antiguos a 
vengarse de lo que ellos consideraban 
los hijos ilegítimos de Chan Kom (refi­
riéndose a los recientes elegidos y sus 
seguidores). Al mismo tiempo que la 
nación estaba celebrando la inde­
pendencia del poder extranjero, el gru­
po maya local de los antiguos se rebeló 
en contra del poder que ellos conside-
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raban también como extranjero. Apro­
vechando la obscuridad, el caos, la 
confusión y la desesperación del cam­
pesino por ver las milpas destruídas, 
los cabecillas del grupo de los antiguos 
asaltaron el palacio municipal y ame­
nazaron con matar al presidente. Este 
acto de rebeldía fue efímero; sus pro­
tagonistas fueron reducidos y conde­
nados a pasar un periodo corto en la 
cárcel. 

En el Chan Kom de hoy, el símbolo 
milpa es utilizado como criterio de iden­
tificación en el contexto de la diferen­
ciación grupal, existente entre campesi­
nos y emigrantes. El santo maíz aún es 
la base de la subsistencia maya. Ade­
más, el ciclo agrícola del maíz está mar­
cado por importantes rituales. Los anti­
guos se apropian del símbolo milpa no 
sólo como marca de identidad, sino 
como mecanismo para desidentificar a 
los emigrantes como mayas. El hecho 
de que los de Cancún no puedan seguir 
el ciclo ritual, aparejado al ciclo agríco­
la, debido a sus compromisos laborales 
en Cancún, es el elemento clave para 
que los antiguos acusen a los emigrantes 
de perder sus señas de identidad. A 
estas acusaciones de iiRgitimidad maya, 
los de Cancún responden con un argu­
mento que también utiliza el símbolo 
milpa como foco del discurso de identi­
dad: nosotros seguimos siendo mayas, hace­
mos nuestms milpas; nuestms milpas están 
en Cancún. Así, los emigrantes han ma­
yanizado su transformación en proleta-

' En mi tesis doctoral [Re Cruz 1992) sobre las 
transformaciones socioeconómicas y crisis de iden­
tidad entre los mayas de Chan Kom, elaboro más 
ampliamente este concepto, y sus implicaciones ideo­
lógicas, políticas y sociales. 
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riada urbano a través de la identifica­
ción de su espacio laboral con una 
milpa que, como ellos, se ha transfor­
mado en urbana. 

En Chan Kom, de acuerdo a lo que 
denomino el modo de producción de 
milpa3, la unidad doméstica patriarcal 
es la unidad socioeconómica domi­
nante. La casa engloba tanto la vida 
como el trabajo de la familia campesi­
na. Tener una casa en Chan Kom es 
indicador de membresía en la comu­
nidad. La familia, el ámbito domesti­
co y la labor cooperativa de depend­
encia son términos indispensables que 
definen la vida de la comunidad. Can­
cún, localizado fuera del dominio do­
méstico familiar, es encuadrado sim­
bólicamente dentro del ámbito del caos 
y peligro. Producto de esta percep­
ción maya es la narrativa que trata de 
asaltos, violaciones, robos, atracos y 
otros peligros a los que la población 
maya se enfrenta cuando confronta la 
experiencia urbana. Dentro de este con­
texto de confusión con que el maya 
campesino concibe el mundo que Can­
cún le abre, la imagen de la milpa, tan 
central en el debate sobre la identidad 
maya, es llevada al contexto urbano y 
atribuída de nuevos significados. El 
emigrante maya reintrepreta la ima­
gen de milpa, no sólo para responder 
a las pretensiones de desidentificación 
por parte de los antiguos, sino también 
para alcanzar un equilibrio dentro del 
cambio drástico en su visión del mun­
do, que implica su transformación de 
campesino a trabajador en la ciudad. 
Al crear una milpa urbana, su lugar 
de trabajo, los mayas de Chan Kom 
también crean su identidad a través de 
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la cual dan sentido al salto migratorio 
de Chan Kom a Cancún. Sin embargo, 
el ámbito de trabajo urbano no satis­
face los ideales campesinos de igual­
dad y cooperación social, característi­
cas que los líderes de los antiguos en­
fatizan como ideales en la vida social 
del campesino. Las milpas urbanas, 
trabajadas por el proletariado maya, 
no son socialmente homogéneas; la 
ocupación laboral ordena a los emi­
grantes en una estructura social clasis­
ta, no sólo dentro del mismo grupo 
étnico, sino también de acuerdo a la 
estructura social nacional. Así, en el 
ámbito espacial laboral urbano, las 
milpas de Cancún, fuera del contexto 
socioeconómico campesino, son rep­
resentadas de forma diferente, de acuer­
do a la ocupación y, por extensión, al 
grupo social urbano al que el emi­
grante pertenece. 

Grandes extensiones de monte y 
ejido de Cancún están siendo invadi­
das por familias de emigrantes, que 
no pueden costear el alto nivel de vida 
que representa vivir en el centro de 
Cancún. Basándome en la informa­
ción recogida respecto a los emigran­
tes mayas de Chan Kom en Cancún, 
observé que hay tres grupos sociales 
relacionados con áreas espaciales de 
habitación y ocupaciones laborales. 
Un primer grupo lo componen los 
mayas recién llegados, que desempe­
ñan predominantemente trabajos no 
calificados, siendo los albañiles o peo­
nes de albañil los dominantes; las áreas 
de habitación relacionadas con este 
grupo son las áreas del monte inva­
didas que reciben la denominación 
de áreas populares. Un segundo grupo 
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de emigrantes lo componen aquellos 
cuya estadía en la ciudad es más larga, 
y cuyas ocupaciones laborales son más 
variadas, incluyendo trabajos califica­
dos y no calificados en el sector servi­
cios (restaurantes y hoteles); las áreas 
populares por las que este grupo de 
emigrantes se extiende, están dotadas 
de más servicios urbanos: pavimenta­
ción de calles, electricidad, agua co­
rriente, servicios sanitarios, etc. Un 
tercer grupo lo compone la genera­
ción de jóvenes mayas que emigró de 
Chan Kom en la década de los 70, que 
se creen los fundadores de Cancún 
como emporio turístico, y que llega­
ron a hacer realidad su sueño de ser 
ricos. Los integrantes de este grupo 
son propietarios de fruterías, panade­
rías, conasupos y miembros de sindi­
catos laborales del PRI. Los cargos 
políticos y administrativos de Chan 
Kom están en manos de emigrantes 
que pertenecen a este grupo. Ellos 
viven en áreas aledañas al centro de 
Cancún ( colonia Puerto Juárez, aveni­
da de los Talleres). Este es el grupo de 
emigrantes mayas que promocionan 
Cancún como la Meca para todos 
aquellos que buscan el progreso y la 
oportunidad económica. Que el con­
trol político de la comunidad esté en 
manos de estos nuevos ricos mayas, 
facilita enormemente la expansión de 
esta propaganda de Cancún entre los 
campesinos. Esta promoción de la 
emigración entre los campesinos es el 
principal apoyo de los esfuerzos del 
gobierno por obtener mano de obra 
barata, para continuar el desarrollo 
de la industria turística de Cancún. 

El grupo de emigrantes mayas que 
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consiguió la prosperidad económica 
en la ciudad, miran a Cancún metafó­
ricamente como si fuera una esplen­
dorosa y fructífera milpa. Esta milpa 
les recompensa, no con cosecha de 
maíz, sino con acumulación de capital 
que obtienen a través de sus negocios 
y salarios y con ventajosas alianzas con 
el gobierno. La experiencia urbana 
del emigrante habitante de las colonias 
populares de un nivel social más bajo, 
es muy diferente. 

El alto costo de vida en la ciudad, 
junto con los bajos salarios, hacen que 
el sueño del campesino que emigra en 
busca de oportunidad económica, sea 
irrealizable; un episodio más en su 
larga y continua historia de pobreza. 
Es muy común que, en sus visitas a la 
comunidad, el emigrante haga alarde 
de sus aires de moderno, exhibiendo 
camisetas con mensajes escritos en in­
glés, televisores, radiocaseteras y otros 
objetos comerciales que compra en 
Cancún. El alto nivel de vida y las 
lecciones de consumo que Cancún les 
imparte, producen un drástico recor­
te de los salarios; así, el capital ahorra­
do con que algunos emigrantes regre­
san a Chan Kom queda reducido. Este 
proceso incide en el interminable cír­
culo de pobreza en que está atrapado 
el emigrante maya de la clase social 
baja. 

Para establecerse en las colonias po­
pulares, el emigrante debe tumbar ár­
boles y deshierbar el terreno, activida­
des que son muy familiares para el 
maya, pues son las que tiene que se­
guir según el ciclo agrícola. Para estos 
emigrantes, su establecimiento en Can­
cún es efectivamente una metáfora de 
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su trabajo de milpa en Chan Kom. Así 
conciben, tanto su lugar de trabajo, 
co1no su casa, co1no si fueran efectiva­
mente sus milpas. De esta forma el 
emigrante maya legitima su experien­
cia urbana de acuerdo a los patrones 
de identidad que se barajan en la co­
munidad, teniendo el símbolo milpa 
como criterio principal. 

CONCLUSIÓN: MIGRACIÓN Y 
CREACIÓN DE IDENTIDAD. 

En definitiva, influenciados por el mo­
vimiento migratorio, los mayas de Chan 
Kom han creado rasgos definitorios 
de identidad, asociados a representa­
ciones étnicas que toman como refer­
encia el espacio urbano (Cancún), y el 
rural (Chan Kom). El análisis que he 
desarrollado en este trabajo supone 
un reto a la consideración tradicional 
de migración y comunidad. Primero, no 
considero Cancún y Chan Kom como 
dos comunidades distintas, sino como el 
espacio urbano y rural de un conjunto 
integral de relaciones sociales. El ras­
go dominante de este bosquejo analí­
tico de Chan Kom en Cancún y de 
Cancún en Chan Kom, conduce a 
una consideración de comunidad que 
transciende el espacio vacío entre Jo 
rural y lo urbano, tal y como fueron 
considerados por Redfield en sus es­
tudios de cambio en comunidades cam­
pesinas. El marco social campesino 
homogéneo conceptualizado por Red­
field en su continuo folk-urbano, y el 
modelo de comunidad campesina cerra­
da elaborado por Wolf [I 957], han 
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dado paso a un híbrido de relaciones 
internacionales, nacionales y de clase 
con la comunidad. En segundo lugar, 
aunque el proceso migratorio yuxta­
pone dos mundos diferentes, el resul­
tado no es ni una síntesis ni homoge­
neidad social. Dos diferentes modos 
de vida tienen que ser entendidos en 
relación, no sólo con la cultura nacio­
nal, sino con la discusión de clase 
social también. Ambos grupos mayas, 
los campesinos y los emigrantes expre­
san sus diferentes experiencias con el 
proceso migratorio y el trabajo prole­
tario, a través de representaciones cul­
turales. Al vivir en un ámbito nacio­
nal, experimentando diferentes mo­
dos de relación con clases sociales, el 
emigrante reproduce nuevas versio­
nes de su forma de concebir el mun­
do, como muestra la narración intro­
ductoria, a pesar de la aparente unifor­
midad del paisaje turístico que Cancún 
exhibe. Así, lo que este estudio aborda 
no es solamente un problema de sim­
bolismo e identidad, sino la interrela­
ción de estos con la estructura de 
poder, entretejida en el ámbito local, 
regional y nacional. Esta recreación 
de imágenes no responde a la inercia 
de viejos valores y creencias, sino que 
es una respuesta activa a las circuns­
tancias socioeconómicas y políticas del 
momento. 
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